
A LOS DIEZ AÑOS DEL SÍNODO 
Comunicado del Departamento de Formación Sociopolítica 

El Departamento de Formación Sociopolítica, ante la celebración de los X años del 

Sínodo Diocesano, desea compartir con todos los cristianos de Burgos algunas reflexiones a la 

luz de lo que se dijo en aquel momento de gracia para la Iglesia de Burgos. Hemos releído las 

Constituciones Sinodales, especialmente las que hacen referencia al Compromiso Sociopolítico 

de los cristianos (Constitución Sinodal 169-207) y nos han parecido de una total actualidad. En 

efecto, lo que allí se dice resume perfectamente los puntos fundamentales del compromiso 

social y político de los cristianos que el Departamento tiene como misión alentar, por lo que 

invitamos a todos a releer esos números. De ellos, destacaríamos alguna ideas: 

+la importancia de recuperar un nuevo concepto de política que implica todo trabajo por 

el bien común y que no se circunscribe únicamente a la acción de los partidos. 

+la urgencia de descubrir el compromiso sociopolítico de los cristianos, es decir, de 

trabajar e implicarnos por el bien común de la sociedad en la que vivimos, como una dimensión 

esencial de nuestra fe. Es importante que los laicos asuman su dimensión secular dentro y fuera 

de la Iglesia. 

+para ello es necesario plantear un proceso de formación, que lejos de ser teórico, sea 

un auténtico proceso de maduración en la fe. 

+el estilo con el que los cristianos nos tenemos que hacer presentes en las tareas 

políticas desde la opción por los pobres, el mensaje del Reino, el sentido eclesial, poniendo a la 

persona en el centro, buscando el bien común, trabajando por la auténtica democracia, luchando 

por la justicia… 

+hoy es más importante que nunca hacernos presentes en los lugares donde se decide el 

futuro de la humanidad para poder orientar sus decisiones a un más pleno y mejor desarrollo del 

hombre. 

+la importancia de tener una mirada abierta al mundo, para que desde el amor, sepamos 

descubrir las semillas de Reino que existen más allá del quehacer de la Iglesia. 
 

Haciendo una mirada serena a lo que han supuesto estos años descubrimos, en medio de 

evidentes oscuridades,   muchas  luces  y   esperanzas   que   en     el compromiso sociopolítico 

nos ayudan a seguir trabajando y animando en esta tarea: 

+hemos visto en este tiempo avances en la conciencia que la familia tiene sobre su 

compromiso en el campo educativo; mayor movilización social ante justas causas: la paz, la 

violencia doméstica, los derechos laborales…; mayor formación en aspectos sociales y 

caritativos… 

 +la existencia del mismo Departamento de Formación Sociopolítica es fruto del Sínodo 

Diocesano (Constitución Sinodal 203). Su pequeña aportación en el campo de despertar, animar, 

formar y alentar el compromiso sociopolítico de los cristianos de Burgos hay que verla con 

optimismo y agradecimiento. 

 +también en el seno de la Iglesia descubrimos que la dimensión social va abriéndose 

camino, como lo prueban intervenciones del Obispo en sus Cartas Pastorales, la creación de 

Equipos Parroquiales de Pastoral Obrera, las numerosas iniciativas que se han puesto en marcha 

o consolidado (Aula de Doctrina Social de la Iglesia en Aranda, Curso de Doctrina Social en la 

Facultad, charlas y encuentros de formación…), la consolidación de movimientos eclesiales 

desde los que los laicos desarrollan su compromiso socio-político (HOAC, JOC…), las 

campañas de formación y sensibilización de Cáritas y de otros movimientos eclesiales… 

Desde todas estas luces podemos decir que el compromiso sociopolítico se ha insertado con 

normalidad en el campo de la auténtica caridad. Aún así, pensamos que tenemos que seguir 

avanzando. Para ello, proponemos: 

 +es necesario seguir profundizando en la enorme gracia que supone el Bautismo así 

como las tareas que de allí nacen en la tarea de la configuración con Cristo Sacerdote, Profeta y 

Rey. La promoción y formación de los laicos tiene que ser una opción fundamental de nuestra 

Diócesis. 



 +la Iglesia es una comunidad de la que todos los cristianos formamos parte. Es 

fundamental despertar en ella los diferentes ministerios para que desde la corresponsabilidad 

creemos auténticas comunidades vivas, comprometidas y encarnadas es fundamental.  

+hay que seguir clarificando y reflexionando sobre lo que significa la “presencia 

pública de la Iglesia” desde la comunión y la pluralidad interna que existe en el seno de la 

comunidad, para discernir cómo estar, en qué espacios, con qué estilo… 

 +es urgente una opción más eficaz y concreta por los pobres, auténtico termómetro de 

nuestra fidelidad a la misión sanadora de Cristo. 

 +hay que seguir trabajando por la existencia de grupos de referencia que nos ayuden a 

discernir los tiempos cambiantes que nos toca vivir. 

 +debemos considerar el compromiso sociopolítico no como un añadido opcional a la 

tarea pastoral de la Iglesia sino como elemento irrenunciable de la Evangelización tal y como el 

Sínodo lo mostró. 

 

 Seguimos animando a todos los cristianos de Burgos a ser luz y sal en medio de nuestra 

sociedad. Para ello contamos con la fuerza del Espíritu que sigue soplando con fuerza en medio 

de las dificultades. 
 

Departamento de Formación Sociopolítica 


